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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

JDe/ Jueves i j de Julio de 1806. 

'Experiencias hechas en Raaphorst, durante el in~ 
memo de 1805 ^ 1806 5 sobre el modo de alimentar 
mayor número de cabezas de ganado vacuno á mé-* 

nos coste 5 haciendo uso de patatas cocidas. 
Por A. P. Twent. E l Haya 1806.^ 

's constante que siendo la cria del ganado vacuno y 
los lacticinios las producciones mas importantes de nues­
tra patria, c¿tilct ^ucti d.cbe aplicarse á perfeccionar estos 
ramos á medida que la ocasión se presente. ^ 

Esta convicción me ha movido á publicar por medio 
de la imprenta las experiencias siguientes , que han debi­
do su origen á la carestía del alimento ordinario de d i ­
cho ganado : pues principalmente lo que llamamos peque­
ño alimento , como son las pastas que quedan después de 
haber exprimido el aceyte de linaza, las tortas 9 y las es? 
pesaras que quedan después de haber sacado la cerveza 

1 Esta memoria interesante nos ha sido remitida del Haya por el 
Señor D . Francisco Ruíz Lorenzo, Secretario de la legación española 
cerca del Gobierno Bátavo. Si el exemplo de tan ilustrado y zeíoso pa­
tricio tuviera muchos imitadores entre los empleados en las embajadas 
y consulados, se enriquecerían fácilmente nuestra industria y Agricul­
tura con los adelantamientos que cada dia obliga á hacer la necesidad 
a otros pueblos con quienes no ha sido la naturaleza tan liberal como 
con nosotros. - Publicaremos al fin de esta memoria la carta con que 
se nos ha dirigido, y en la que se pinta el alma generosa de su esti­
mable autor. JNota de los Redactores. 
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y bebidas fuertes de granos, han subido mucho de pre­
cio , y aun algunas veces no se encuentran. 

Presentaré pues mis experiencias en el órdea siguien­
te : 19 Diré quantas cabezas de ganado vacuno he tenido 
en el establo : que alimento se les ha dado, y quanto ha 
costado éste. 29 Demostraré por cálculo las consecuen­
cias xjue resultan de mi método. 3? Explicaré como pue­
de cada uno aprovecharse de mis experiencias en el i n ­
vierno. 

A fin de Noviembre último entraron en mi establo 
quarenta y tres "vacas de leche, cinco novillís de dos 
anos preñadas, un novillo y una novilla, y siete becerras 
grandes. Los mas de estos animales eran de un tamaño 
que se les podia^engordar hasta el peso de mas de ó 0 0 
libras 1 9 pero como había entre ellos el expresado nume­
ro de cabezas de ganado nuevo, en lugar del total de 57, 
no contaré mas que 52 de aquel tamaño, para poder cal­
cular el coste del pienso , siendo necesario hacerlo así por 
habérseles dado en junto, y al mismo tiempo. 

Al principio no se podía calcular con bastante exac­
titud -quanras patatas^wfcan^ispopijwc la, vaWcra en que 
se codan no podia contener mas de 350 libras, y fué 
menester aguardar hasta que huborpma gran caldera áx-i 
que se «cocian á á a vez Soo libras de patatas : entonces 
se halló «que el referido numero de animales comía en 
veinte y quatro horas 1500 libras de patatas, las quales 
merman una quinta parte cociéndolas después de haberlas 
lavado bien , de suerte que quedaban en 1200 libras : á 
«ellas se añadían 400 libras de heno y 250 de paja de 
avena, lo qual hace en todo 1850 libras de comida, y 
sale poco mas o menos á razón de 35^ libras por c a ­
beza en veinte y quatro horas en la proporción siguiente. 

2 Habla delibras de 16 onzas. E l peso ordinario «de las vacas que 
se echan en Olanda á la carnicería es de 600 de dichas libras Sin em­
bargo he visto pasear por Has ciudades la semana santa algunas yacas 
que han pesado en canal de xaoo á 1300 libras. 



Patatas cocidas 23/3 libras. 
Heno i 7 ^ ídem. 
Paja. . V * : 4ff úl. 

Total. . . • . . 3 5 f | libras. 

Ahora para calcular el coste, pongo las 100 libras 
de esta especie de patatas crudas á 10 sueldos : las 100 
libras de heno á 10 florines 1, y las io<i libras de paja 
á 7 florines. A este respecto hacen las 2 3 ^ libras de pa­
tatas cocidas que come cada animal en veinte y quatro 

Sueldos. Dutes. 
h o r a s l ^ ^ * ! / f ;'>^3 14. 
L a s 7 ^ libras de heno Á i 6. 
L a s 4 | | l i b r ^ de paja. .H^ o 10. 
Gasto de la cochura de las patatas, o. Pí . .íí"<2. 

Total 5 sueldos. (2) 

Así pues cada cabeza de ganado vacuna mantenida 
de este modo tiene de coste cinco sueldos en. las veinte 
y quatro horas. 

Si se calcula por el contrario quanto costaria el pien­
so de cada vaca manteniéndola solo con el heno media­
no de á 10 florines : las 1000 libras, se hallará que r e ­
gulando 30 libras por cabeza de la capacidad de 600 l i ­
bras de peso | en las veinte y quatro horas ( lo qual no 
es demasiado, especialmente sin pequeño alimento ) sale á 
seis sueldos.. 

Hago esta regulación de 30 libras por un término 
medio, tomando en consideración que unas vacas comen 
mas que otras, y que influye mucho en que consuman 
mas ó ménos el que estén preñadas ó vac ías , el que se 
las ordene ó no , que el invierno sea mas ó ménos frió 

i El florín de Olaíida tiene ao sueldos, y el sueldo 8 dutes. £1 
sueldo de Olanda tiene 14J maravedís con muy corta diferencia. 

(2) Según los datos está equivocado el cálculo '7 se reformará al fía 
añadiendo el que corresponde para obtener el mismo efecto en la Man­
cha. I Nota di ¡os Redactores* ü 
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&c. Si alguno quisiere objetarme que la evaluación de las 
mil libras de heno á los 10 florines no es justa 9 porque 
muchas veces puede lograrse mas barato , responderé que 
también suelen comprarse á 8 sueldos las 100 libra* de 
patatas : de modo que no puede decirse que he estable­
cido la proporción en favor del primer cálculo. 

Quando se considera que el ganado permanece 170 
dias en el establo , se ve que el expresado modo de man­
tenerlo ofrece un ahorro de florines por cabeza en 
dicha temporada : y la experiencia ha ensénado en R a a -
phorst que sus ventajas son aun mayores en razón del 
aumento de leche que dan las vacas miéntras se alimen­
tan de patatas, el qual puede regularse en 2 2 5 pintas z 
por cada vaca de leche en el invierno, que á 4 florines 
las i co pintas dan un aumento de beneficio de 5 flo­
rines : y juntos estos con los 8f que se ahorran en el 
alimento, resulta que cada vaca mantenida según mi m é ­
todo proporciona á su dueño ana utilidad de 13^ flori­
nes en la temporada del establo. 

Es sabido que la razón de comer un animal 5^ libras 
mas quando s^ le manflfehe B̂&n paratas cocidas , es el 
calcularse que una bestia puede comer quatro tantos mas 
de peso en yerba fresiía que en heno, porque las partes 
aguosas no alimentan tanto como las secas : y en prue­
ba de esto diré que el año de 1800, quando estaba mi 
ganado en el establo | se le daba de comer : 

Grano de que se ha sacado la cerveza. • .• | J 
Heno 54 
Paja 

4* 
5 

4^ 
Total 4o 

Y cada animal consumía en veinte y quatro horas 46 
libras de esté alimento^ porque en el grano de que se lia 
sacado cerveza hay mucha agua, y por lo mismo alunen* 

1 I A pinta de Jeche ea^Ohoda tiene tanta cabida como dos bote­
llas de vino. ^itifeM&vSI 



ta menos que las partes sólidas de las patatas cocidas.' 
Basta lo dicho, por lo que hace al primer punto, y pase* 
mos al segundo , en que voy á examinar las consecuéa-
cias que pueden resultar de mi método. 

2 ? j £ L a utilidad de lo que llevo expuesto salta inme­
diatamente á los ojos de todo el mundo : y las ventajas 
de mi método , confirmadas por la experiencia, se harán 
todavía mas patentes , reflexionando que mi ganado se 
mantuvo pastando en las tierras baxas de Raaports has­
ta fin de Noviembre , y que había padecido mucho quan-
do se le empezó á dar la referida cantidad dé patatas 
cocidas , mas fué ron tan felices las consecuencias de este 
alimento que pronto engordó mucho el ganado , y die­
ron las vacas mas leche. ¿ Pero quanto mayor no apare­
ce aun la utilidad del expresado método de alimentar al 
ganado vacuno , si se considera que éste puede mante­
nerse así durante diez meses del año? ¿Y quanto no pu­
diera extenderse la misma utilidad en lo venidero, si se 
reflexiona que los terrenos incultos podrían fertilizarse 
por este medio mas fácilmente ? Porque quando se siem­
bra una extensión de terreno de patatas propias para el 
ganado ( las quales prueban bien en todas partes ) se lo­
gra al mismo tiempo el abono indispensable para las em­
presas de esta naturaleza , que muchas veces salen mal 
por falta de estiércol. 

Para hacei^ver la posibilidad de este iáátimo, supon­
gamos que en un arpent 1 de matorrales áridos se siem­
bren paratas de las mas gruesas y que prueban mas f á ­
cilmente , y que en lugar de producir i co libras por 
roede, que es lo regular, no produzcan en dicho terre­
no mas de 50 libras : en tal caso se cogerían 30© libras 
de patatas de cada arpent. Si se dieran al ganado algunas 
mas patatas al dia que las que yo he propuesto ante­
riormente, y en lugar de heno cinco libras de paja por 
cabeza, se lograda probablemente mantener una vaca de 

x El arpent de tierra de Olanda consta de 600 roe Jes quadrados: 
el ro^ífe tiene 144 pies de Rhin según su superficie : un píe y cinco 
líneas del Rhin equivalen al pie de Paris llamado Pied du Roy* 
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600 libras durante diez meses á muy poca costa, y se 
obtendría mucho estiércol de una calidad bastante sólida 
por la mayor cantidad de paja que entraría en el pienso 
de los animales: en lo qüal se debe parar la atención, 
pues si se dieran al ganado las patatas solas saldría el 
estiércol demasiado liquido. 

Por otra parte he. fixado la leche á 4 florines las 100 
pintas, sin embargo de que en el invierno se venden á 7 
florines en las cercanías de las ciudades: por consiguien­
te he calculado la leche á un precio medio para hacer 
manteca y queso ; y regulando que cada vaca dé 2000 
pintas en los diez meses, se saca un producto de 80 flo­
rines. 

Nadie me objetará aqukda dificultad de tener alimen­
to para los otros dos meses del ano , pues es íacil ob­
tenerlo , sea conservando patatas para todo el ano , ó 
dando al ganado qualquiera otra especie de pienso verde 
ó seco : porque donde se logra tanto estiércol dará fácil­
mente la tierra comida para dos meses. 

Me parece enteramente superfluo el querer determinar 
lo que debe practicarse sobre esto en cada distrito, pues 
la situación, el terreno 9 los usos y otras circunstancias 
no permiten se establezca una regla general en el asun­
to. Todo labrador capaz sabe lo que debe hacer , y lo 
que mas conviene á su terreno. Mi designio es únicamen­
te sentar principios, según los quales pueda obrar con 
confianza en vista de mis experiencias, é indicar así los 
medios de multiplicar el ganado vacuno, cuyos produc­
tos son tan generalmente conocidos : porque si llega á 
propagarse mi método ¿ quantos millares de fanegas de 
tierra 9 en el dia inculta, no podrían aprovecharse enton­
ces ? ¿Y quanto no se aumentaría el referido ganado? 
Voy á demostrarlo. 

Un arpent de buena tierra de heno, que produce 7 9 
libras de él y sembrado de la mencionada especie de p a ­
tatas , producirla lo mas 60® libras de ellas: deduciendo 
la quinta parte que merman al cocerlas, quedan 48® l i ­
bras ; y rebaxando todavía un tercio, porque las vacas 
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consumen mayor peso de esta especie de alimento que de 
heno , quedan aun 323 libras de patatas, con las qua~ 
les se pueden mantener 4$ tantos mas de cabezas de ga­
nado que con las 78) libras de heno. 

I^a objecioa de que es menester dos ó mas años para 
volver á convertir en buen prado el terreno sembrado 
de patatas pierde aquí su fuerza, porque se saca mayor 
cantidad de estiércol 9 y se necesita ménos prado para 
mantener el ganado. 

Se continuará. 

Conclusión del cultivo de los garhamos. 

L a cuscuta oficinal {ctijicuta europea. L i n n . ) que es 
una planta parasítica que se apodera de las inmedia­
tas , se nutre de sus propios xugos y savia , y se enreda 
en ellas cubriéndolas de tái modo que las sufoca y h a ­
ce perecer por falta de ventilación 9 es sumamente perju­
dicial en los garbanzales por lo mucho que cunde y se 
propaga; y por lo tanto luego que el tlabrador la vea 
en alguna heredad la debe destruir inmediatamente, arran­
cando al mismo tiempo quantas plantas la tengan , ó 
estén rodeadas de ella, haciéndolas secar y quemar en al­
gún parage retirado , con el bien entendido de que si 
por algún descuido se dfexan alguna planta ó tallos ver­
des en las tierras cultivadas, vuelven á multiplicarse con 
extraordinaria prontitud. 

Padecen freqüentemente los garbanzales una enferme­
dad muy destructora que acaba en poco tiempo con las 
mas plantas de garbanzos, y que los labradores llaman 
vulgarmente rabia por el mucho destrozo que hace I . 
Acomete esta terrible enfermedad á los garbanzos en qual-
quier periodo de su vegetación, poniéndose amarillas y 
mustias las hojas y tallos , y secándose enteramente las 
plantas; y es originada, según dicen algunos, por unos 
insectillos que roen sus raices , y son la causa principal 

1 Véase el Semanario, tomo IV. pág. 334. 



de su destrucción. E n la traducción del Diccionario de 
Agricultura por Rozier, obra aun mas aprecíable que el 
original por las muchas é interesantes adiciones con qué 
la ha ilustrado el traductor, y por ser sin la men«B 
duda la que explica con mas individualidad y precisión los 
varios métodos de cultivo adoptados en España , y que 
da á conocer mas completamente el estado de nuestra 
Agricultura, se dice lo siguiente en la página 218 del to­
mo V I I I . ^Algunos creen que la enfermedad de la ra— 
vihia en los garbanzos es un efecto de un viento nocivo, 
9>y otros la atribuyen á unos insectillos que destruyen 
«la planta; pero los mas la miran, con razón , como 
5>un efecto de los rocíos de primavera, seguidos de un 
wsol fuerte que quema las plantas, sirviéndose de las go-
5?titas de agua que reúne el rocío en ellas , como de 
«otros tantos espejos ustorios.- Yo creo positivamente que 
westa última es la verdadera causa del m a l , puesrla he 
íjvisto precaver de este modo. Las mañanas que hay ro— 
«cío en la tierra, y no corre viento, ni hay nubes que 
«oculten el sol, toman dos labradores una larga soga, 
«cada uno^por su punta , y pasean~!isí el garbanzal, ar— 
«rastrando la soga sobre las garbanceras , para que con 
«el sacudimiento que experimentan despidan de si el ro— 
«cío , ó les hagan perder á los globulillos su figura redon-
«da. He visto también un garbanzal preservado de esta 
«enfermedad, entre otros que hablan quedado arruinados, 
«porque el colono, aconsejado por una persona que lo 
«habia visto practicar en Castilla la Vie ja , le habia pa— 
«sado la soga las mañanas despejadas y serenas en qué 
«habia rocío." 

Luego que se han agostado las plantas por Jul io , se 
arrancan, se juntan en haces ó montones , se dexan se­
car por unos dias al sol para que sazonen mejor los 
garbanzos, y se trillan y limpian en las eras como los 
demás granos. E n anos escasos de paja suelen algunos 
labradores guardar la de los garbanzos, que aunque de 
inferior calidad se la dan al ganado revudta con la de 
cebada ó trigo: el ganado vacuno la come mejor que el 
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mular y caballar; pero los mas de los labradores la des-
perdician, y solo algunos la recogen para echarla en el 
podridero mezclándola con los demás estiércoles para te­
ner mas abundancia de abonos. 

Se hallan muchas veces perjudicados los garbanzos 
por unos insectos que depositan en ellos sus huevecitos 
al riempo de cuajar la semilla en las plantas , y luego 
que llega la primavera y empiezan á sentirse los calo-
Fes , se desarrolla el gusano que nace del huevecillo, y sé 
nutre comiéndose la parte interior ó harinosa de esta 
legumbre ? dexándola ahuecada é inutilizándola freqüente-
mente para la siembra y dem^s usos económicos. Para pre* 
servar los garbanzos de los daños de los insectos, es muy 
conveniente exponerlos al sol después de trillados por tres 
ó quatro dias seguidos á fin de que se sequen y curen 
perfectamente, metiéndolos después por espacio de tres 
quartos de hora en un horno caliente , y luego se vuel— 
ven á exponer al ayre por media hora para que se en­
frien. Se debe advertir que estos garbanzos así prepara­
dos no pueden servir para sembrar , porque se desecan y 
desffüyen todos los principios de vegetación, y esta ma­
niobra se hace únicamente con el fin de conservarlos por 
mucho tiempo sin que los insectos los puedan perjudi­
car. E l horno deberá tener un calor de setenta grados 
por lo ménos para destruir completamente el huevo, la 
larva, ó la crysalida del insecto. 

Siendo los garbanzos de un consumo tan general y 
diario en todas las casas, se han buscado varíes me­
dios para poder aprovechar los duros, y volverlos blan­
dos. No faltan aguas favorables que al garbanzo mas du­
ro le hacen tierno y de buen comer : son estas aguas 
por lo común salitrosas, y no en todas partes las hay de 
la calidad correspondiente para que produzcan el efecto* 
Se ablanda el garbanzo mas duro poniéndole en agua ti­
bia de parte de noche con un poco de sal; echan otros 
un terroncito de barrilla ó salicor del tamaño de una 
avellana en lugar de la s a l , y éste dura mucho tiem­
po para el mismo fin, pues no se deshace fácilmente en 
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el agua. También echan otros escorias del álamo negra 
ú olmo, que las produce en abundancia, y mucho mas 
quando su madera pica en escarzo; por ultimo toda sal 
los ablanda y dispone mas ó menos para su perfecta 
cocción, y aun si se excede salen enteramente deshechos 
en la olla. Estas recetas pueden servir jpara las gentes 
que quieren ahorrar comprando el garbanzo mas común, 
y para los que no pueden comprarle especial; pero siem­
pre , aunque por estos medios salgan los garbanzos blan­
dos , se nota en ellos una diferencia grande en quanto al 
gusto, de suerte que las gentes que pueden procurár­
selo bueno buscan siempre el de mejor calidad, cuyo pre­
cio suele ser comunmente muy subido, y tal vez ex— 
horbitante si atendemos á que esta especie de legumbre 
permanece muy poco tiempo en la tierra, y produce 
bien. 

E n varios pueblos de la Mancha, y mas principal­
mente en el Quintanar de la Orden, se preparan los tos­
tones ó garbanzos tostados , con los que hacen los ar­
rieros y tragineros un jgomercio Jtan considerable , que 
suelen transportarlos á todas las provincias , y surtir de 
este género todos los mercados del Rey no ; y aunque i 
la verdad no es comida muy delicada, con todo su con­
sumo es inmenso , y se emplean bastantes familias una 
gran parte del ano en su preparación, sin cuyo auxiliar 
carecerían estos pobres jornaleros de este recurso, y de 
la ocupación que les proporciona, y no podrían ganar en 
muchas ocasiones y temporadas el jornal diario para man­
tenerse , como sucede en casi todos los pueblos que es­
tán atenidos únicamente á la labranza. Los tostones se 
preparan remojando primero los garbanzos en salmuera 
poco cargada; se tuestan en seguida en calderos , y se 
les da un baño de yeso mate y sal. También se hacen 
otros tostones mas delicados y costosos, cuyo baño es de 
azúcar , y su preparación bastante semejante á la de los 
anises ; pero estos se consumen por lo regular en los 
mismos pueblos en que se fabrican , y solo sirven pa ­
ra hacer algunos regalos. 
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Continuación de las observaciones de Agricultura 
hechas en los meses de Julio, Agosto y Septiembre 

de 1803. 

Q U E M A S D E P I N A R E S . 

E n todas partes de España son comunes las quemas 
de pinares y montes. E n algunas ocasiones es casual este 
d a ñ o , pero mas generalmente es malicioso. Los pastores 
pegan fuego con demasiada freqüencia á los montes para 
aprovecharse del pasto en los años siguientes al incendia 

Acontece igualmente en muchos distritos de la Pe­
nínsula que si no se da la licencia que se ha solicitado 
para derribo de un pinar ó monte , le pegan fuego, con 
cuyo accidente sale precisamente á pública subhasta. De 
este modo ya sea los ayuntamientos de los pueblos, ó 
ya también los que se interesan en la compra logran sus 
deseos. Puede únicamente aprovecharse en seguida un 
número muy corto de los pinos que habia úti les , y el 
fuego consume é inutiliza una crecidísima porción de los 
pinos ó árboles pequeños, no pudiéndose aprovechar mas 
que aquellos mas corpulentos y de mayor magnitud. 

Creo no haya fundamento para apoyar el dictamen 
de aquellos que pretenden sea de mejor calidad la made­
ra de los pinos y árboles que han perecido de resultas 
del incendio. Mucha parte de la madera de e.stos se car­
boniza é inutiliza. L o único que puede resultar en algu­
nos casos es el que se condense la savia, se macize y en­
durezca la madera en algunos árboles, por el mismo prin­
cipio que obra en los árboles descortezados en pie. 1 

Muchas veces pegan fuego á un pinar los vecinos á 
fin de cultivar y sembrar granos dos ó tres años segui­
dos en aquel terreno. Abandonan en seguida aquella tier­
ra de la que han sacado el zugo, que para repoblarse 
medianamente de pinatos nuevos exige nueve, diez ó mas 

1 Seman. tom. XI . pág. 17. 



años ; y en el caso de que no se prohiba el pasto al ga­
nado se destruyó perpetuamente aquel pinar. Alguna vez 
tainbieil impiden los mismos colonos el aumento y arraigo 
de los pinatos en los terrenos que labran en seguida de 
las quemas, derribos y talas, quando la calidad de la 
tierra favorece el cultivo de granos, siendo este el me­
nor mal que resulta de los excesos que se cometen en los 
pinares 5 pero desaprovechar y destruir los pinares en 
aquellos terrenos estériles é inútiles para otros cultivos por 
solo el aprovechamiento de un pasto escaso, es un des­
orden digno del mayor castigo y muy reprehensible. Ya 
que hallo muy dificultoso el excitar el aumento de 
plantíos en España por solo un zelo verdaderamente .pa­
triótico y digno de todo elogio , es necesario, promover 
tan importante ramo de agricultura por medio de regla­
mentos acertados que interesen á los vecinos con premios 
y castigos para la multiplicación de los árboles. 

Son varios los métodos que practican para incendiar 
montes y pinares; unos usan de sogas de esparto ten­
didas en el pasto seco; otros agujerean las agallas mas gor­
das de roble, metiendo yesca encendida en su interior, cir­
cundándolas con un puñado de yerba seca ahueca J a , que 
arrojan sobre el pasto seco. De este modo tarda en pren­
derse el fuego dos ó tres horas á veces ; con lo que lo­
gran el tiempo suficiente para poderse alejar del parage i n ­
cendiado antes de que las llamas se hayan manifestado. E s ­
tos incendiadores se ausentan inmediatamente luego que han 
puesto los terribles medios de pegar el fuego, huyendo con 
toda precipitación de aquel parage por el lado contrario al 
viento; pues puede mudar éste, y por la extraordinaria ra­
pidez de las llamas exponerse á perecer. Son terribles los es­
tragos que causan estos incendios, difíciles de remediar, y 
dignos tales hombres del mayor castigo. Alguna vez suelen 
practicar rozas á efecto de que no pase el incendio del pa­
rage que han premeditado; pero suele exceder en muchas 
ocasiones el daño y la quema de los limites que idearon. 
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L a sombra de los pinos favorece al crecimiento de 
la yerba y el pasto, y las hojas que se caen al suelo y 
nombran chasca se convierten en abono, con cuyo bene-
ficio y el abrigo de los pinos crece lozanamente la yer­
ba útil. 

Desde Cuenca , la Melgosa , Mohorte, Arzomes, las 
Zonas , Fuentes, Carboneras, Argisuelas y Rey lio, abun­
dan los pinos albares, negrales y rodenos; en los pina— 
ses inmediatos á M i r a , Villora y Cardenete, son mas 
comunes los albares , rodenos y carrascos, y se advier­
ten bastantes de los donceles. E n estos últimos valles sa ­
can la pez á ios pinos mas teosos. Por el rio Guada— 
zaon se ñotan muchos pinos de los pinares próximos á 
Carboneras , Arguisuelas y Reyllo, que se conducen des­
de el rio Guadazon al rio Gabriel, y desde este al Jucar, 
y al mar ; sirviendo para los arsenales de Cartagena mu­
chos de los pinos de estas sierras. Se pierden muchas pie­
zas de las maderas que se flotan ó se conducen por agua, 
ya sea porque se sumergen muchas ó se ahogan, como es 
la expresión de los madereros, ya sea porque se detienen 
en los ángulos y remansos: de los rios , ó ya porque las 
avenidas sacan muchas piezas de la caxa del rio , dexán-
dolas en seco en los campos inmediatos. Es muy conve­
niente para evítaniodo extravío , y que los rivereños no se 
apropien aquellas maderas que van perdidas, el que cada 
propietario marque sus piezas, como lo practican los ex-
tra ngeros. 

L a madera flotada , ó que dicen de agua , pierde 
mucha parte de sus buenas calidades, no es tan limpia, 
es menos blanca, de menos duración y mas difícil de 
trabajar que la que se conduce por tierra.. Dexada 
la madera de agua expuesta al ayre y sol en seguida de 
haberse conducido por el r io , pierde parte de su consis­
tencia y textura, se nota mas estoposa y sin trabazón, 
estando mas sugeta á descomponerse y podrirse. No pue­
de dudarse que es un asunto de suma importancia la n^s 
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cómoda y fácil transportación, y la mayor conveniencia 
á que pueden venderse estas maderas flotadas. L a made­
ra de pino conducida por agua pierde de su peso, se des­
poja de mucha parte de su resina ? y se baila, mas suje­
ta al gusano* 

Son ios pinos unos árboles preciosos, y muy útiles y 
de cuya multiplicación pueden resultar ventajas muy inte­
resantes. Crecen con brévedad, engruesando cada año sus 
troncos una pulgada , si hemos de dar crédito á las obser­
vaciones de Fenille. Prevalecen en las tierras mas ingra­
tas y Í estériles, y por medio d e s ú s subientes pueden f á ­
cilmente poblarse de pinos qualquiera terreno» E n las ve­
gas y tierras húmedas aprovechan los donceles y rode­
nos , y los demás crecen admirablemente en las tierras 
arenosas y quasi inútiles para otras producciones. Deduz­
co de algunos ensayos que hemos practicado en los cer-i 
ros inmediatos á Aranjuez g que prevalecen pocas simien­
tes de los pinos quando no logran algún abrigo y defen-; 
sa natural; sin este beneficio perecen á poder del sol. Pa­
ra el logro de unos árbolesL taainteresantes los hemos 
sembrado con notable K e n éxito á la sombra y abrigo de 
los plantíos de almendro ; y en pocos anos descollan. so­
bre estos, y sobresalen sus cimas y tallos» Muchos ter­
renos inútiles en el diay que se desaprovechan y se h a ­
llan eriales podrían proporcionar el combustible que es­
casea- generalmente en muchos distritos de la Península. 
E n los parages húmedos y fuertes crecerán estos árboles 
con singular rapidez; mas nunca obtendrán sus maderas 
las calidades que los que se logren en terrenos mas se*4 
eos y arenosos. E n la familia de los pinos y demás á r ­
boles resinosos nos ofrece el reyno vegetal numerosos indi­
viduos que pueden multiplicarse fácilmente en muchos 
terrenos de España, y proporcionar madera útil para la 
marina en los tiempos venideros. Ademas de las especies 
indígenas de la Península, se han connaturalizado otras 
muy importantes dignas del mayor aprecio y considera­
ción. E l cedro del monte Libano (pims cedras Linn.) cul­
tivado en Aranjuez, el cedro de las montañas nevadas 
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de México (cüpressm fendula. VHerit . ) ya adimatado ea 
estos jardines, serán con el tiempo muy importantes si lle­
gan á propagarse y disponerse plantíos dilatados. Los ci* 
preses pyramidal y del levante (cupresus sempervirens Linn.) 
que prevalecen en los secanos y en los terrenos mas i n ­
gratos ofrecen recursos nada despreciables ; á pesar de la 
necia preocupación 'que los tiene por tristes, no por otra 
causa que por haberlos plantado los antiguos en los t ú ­
mulos y sepulcros. Por último deseamos vivamente se 
extienda entre nosotros el^eiiltivo de aquel agigantado 
pino estrobo americano, (pinus strobus JLimi.) tan comua 
ya en Inglaterra, donde le conocen con el nombre de 
pino de la Nueva Inglaterra, ó del L»ord Weymouth. E s 
tanto mas fácil la introducción en nuestra Península de 
estas especies , quanto Jas mas de sas simientes conser­
van los medios de germinar por muchos años , siempre 
que las pinas no se abran, y se guarden en parages se­
cos. He sembrado cimientes del cedro del JLibano que han 
nacido después de diez años de cogida la pina. Muchas 
otras especies poseen la misma calidad , pero los piñones 
de comer son e x c e p c i ó n á esta reg ía , en vista de que SO— 
lamente pueden guardarse buenos para .sembrar uno ó 
do&años* 

U n la América septentrional fabrican una cerveza muy 
espirituosa y de muy buen sabor, que nombran spruce heer̂  
con las ramas de los pinos propios de aquel pais j y p a ­
ra la extracción de aguardientes de las cervezas .echan en 
las alquitaras algunas ramas tiernas de estos pinos, con 
lo qual sale «1 aguardiente mas fuerte y de un gusto se­
mejante al que se destila con simientes de enebro. 

E n algunos parages montuosos dan al ganado vacu­
no las ramas recien cortadas de los pinos, que comen 
en falta de -otros alimentos mas proporcionados y útiles. 

L a conducción de los pinos hasta los rios y caminos 
cómodos es costosísima en estas serranías , y en muchas 
ocasiones es empresa impracticable por la fragosidad y as­
pereza del pais. Carecen de caminos cómodos, y con 
.dificultad pueden transitar carretas de bueyes por aque-
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de aquellos valles, en los que se detienen porciones con­
siderables de aguas estancadas, que forman navas ó pan­
tanos muy perjudiciales , que impiden puedan transitarse 
en muchas estaciones del año.1 

E s muy importante para el logro de estaciones arre­
gladas y beneficiosas á la agricultura, el que las cumbre» 
de las sierras y los montes elevados se hallen bien pobla­
dos de árboles. Son las sierras los verdaderos conductores 
de la humedad, y de las lluvias; notándose que con pro­
porción á la altura mas agigantada de los árboles que 
se crian en la misma, aumentan los manantiales el caudal 
de los rios que toman nacimiento de ellos, y abundan las 
lluvias que promueven la fertilidad en las^llanuras inmedia­
tas. Los rios todos son hijos de las montañas, y los árboles 
son sus vivificadores. Alguna nación antigua (según he leido 
en autor que ahora no tengo presente ) mandó ¡por ley el 
que nadie cortase árbol alguno de las cimas de los montes, 
bien persuadidos aquellos sábios de la importancia que se 
les seguía de su conservación. No puede dudar nadie que 
el arbolado se ha disminuido considerablemente hasta en 
las cumbres mas empinadas de los montes mas altos de 
Europa , á causa del consumo tan quantioso de made­
ras que han necesitado las naciones europeas para la cons­
trucción de sus innumerables embarcaciones tanto mer­
cantes quanto de guerra, para aumento de las tierras 
destinadas al cultivo, para la arquitectura civil , y para 
combustible. Se quejan generalmente en el dia los pol í ­
ticos de los gobiernos mas sábios y civilizados, en los 
que ha florecido ó florece el comercio, de esta disminu­
ción ; habiéndose visto precisados á fomentar los plantíos 
particulares con premios y recompensas honrosas , y á 
remediar con ordenanzas y reglamentos los destrozos s u ­
cesivos , castigando con severidad los excesos en este punto. 

Se continuará* 

i Mas adelante trataremos del cultivo de los pióos. 
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